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INTRODUCCIÓN:
LA NECESIDAD DEL PERDÓN
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El poder del perdón es un libro personal. Es un material que primero he experimentado y que continúo haciéndolo porque el perdón requiere ser aplicado siempre y tenerlo presente. Nos permite tener nuestras cuentas personales a cero, sin estar en la tarea agobiante de vigilar para cobrar una deuda. Conocer este poder nos permite vivir de manera distinta, y marca un antes y un después en la gestión de nuestro mundo interior. 

Provengo de una tradición familiar “memoriosa”. Algunos parientes pueden mencionar las fechas y horas exactas de sucesos que los dañaron. Poseen una memoria perfecta para los momentos clave en los que recibieron un daño y que fueron marcados. Con el paso del tiempo, he llegado a escuchar las mismas historias una y otra vez. Es fácil que se nos “peguen” estas actitudes pensando que las relaciones personales deben funcionar así: “si alguien nos hizo algo malo, hay que recordarlo constantemente para que no nos vuelva a ocurrir lo mismo”. No obstante, guardar un registro tan exacto y vívido tiene un alto costo porque retener una ofensa, nos termina desgastando.

Por eso, el perdón resulta liberador. Nos permite romper con nuestras creencias equivocadas sobre cómo debemos manejar una ofensa, nos libera de la cautividad del pasado para disfrutar de nuestro presente y proyectarnos a una vida plena.

Las relaciones interpersonales suelen ser complicadas y la Biblia tiene instrucciones acerca de cómo deben desarrollarse. A lo largo de nuestra vida experimentaremos decepciones, engaños, maltratos, mentiras y situaciones similares. Es probable que estas acciones que menciono no sean solo una predicción futura, sino vivencias que has sufrido.

No perdonar daña la calidad de vida de millares de personas a diario, enferma el ambiente en el que se encuentran y se transforma en una conducta «aceptable». Es posible pasar toda la vida hundido en el resentimiento, reviviendo las ofensas de forma constante como resultado de la falta de perdón.

Aquellos que han sido dañados, si no logran sanarse, tarde o temprano, «romperán» a otros. Por eso, en este libro descubriremos paso a paso cómo realizar la difícil tarea de dejar atrás una ofensa, y al hacerlo, avanzaremos hacia las bendiciones que nos esperan más allá del daño. Abraza: ¡el poder del perdón!

// 

	[image: ]
	 	[image: ]


[image: ]

CAPÍTULO 1:
EL PERDÓN ES EL REQUISITO DE UNA VIDA ESPIRITUAL
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Perdona nuestros pecados, como también nosotros perdonamos a todos los que nos hacen mal. Y cuando vengan las pruebas, no permitas que ellas nos aparten de ti
(Lucas 11:4, TLA)

Se realizó una experiencia en una universidad de EE. UU., que ya se había llevado a cabo en otros contextos, sobre la necesidad del perdón. Esta vez, la profesora llevó una bolsa de papas, junto con esta, una bolsa de plástico para cada alumno. Cada participante debía completar el siguiente desafío.

Cada uno debía pensar en una persona que no había perdonado, escribir su nombre en la papa y la ofensa, y colocarla en la bolsa plástica. Debían repetir el proceso tantas veces como fuera necesario hasta que no hubiera ninguna persona en su lista de ofensores no perdonados. Algunas risas se escucharon mientras lo hacían. La siguiente instrucción fue que debían cargarla durante esa semana a donde fueran: cuando vinieran a la universidad, al ir a dormir debían ponerla al costado de su cama, no se apartarían de esta. Tenían que documentar su experiencia con la bolsa de papas de los no perdonados.

Al principio, escribieron que llevaron la bolsa con algo de esfuerzo y algunos notaron que era más difícil llevarla con el correr de los días. En general, los primeros días registraban la molestia o el estorbo que era cargarla. Pero, no pasó mucho tiempo para que la situación cambie, comenzaron a notar un olor desagradable. Las papás atrapadas en la bolsa no podían respirar y estaban comenzando a descomponerse. Pronto el olor fue demasiado para soportarlo y si lo hacían, la gente volteaba a verlos. Una de las participantes comprendió la intención de la experiencia y escribió: “llevar la ofensa durante mucho tiempo es pesado, y luego se pone peor, comienza a tener mal olor".

Es evidente que nadie prepararía una comida con las papas al final de esta experiencia. Una buena papa puede alimentarnos como los buenos recuerdos pueden sustentar nuestra alma, a su vez, los malos recuerdos tienen la capacidad de echar a perder nuestro interior y enfermarnos. Esta experiencia nos recuerda la necesidad de recurrir al perdón para mantenernos limpios y saludables.

El perdón es central en el mensaje de la Biblia, ya sea la experiencia de ser perdonados como la de otorgarlo. Jesús enseñó esta relación de manera muy clara en la forma en que debemos orar a Dios: “Perdona nuestros pecados, como también nosotros perdonamos a todos los que nos hacen mal. Y cuando vengan las pruebas, no permitas que ellas nos aparten de ti” (Lucas 11:4, TLA). Para Él hay una relación clara entre vivir una vida de intimidad con Dios y nuestra capacidad para recibir su perdón y otorgarlo a otros.


●  Si te dieran una papa, ¿qué nombre escribirías?

●  ¿Has experimentado la carga de no perdonar?

●  ¿Crees que una ofensa no perdonada puede “echar mal olor”?

●  ¿Existe una relación entre la falta de perdón y una vida espiritual de mala calidad?
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CAPÍTULO 2:
ENTENDER LA CARGA Y SER LIBERADO DE ESTA
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Ahora quitaré la carga de tus hombros,
liberaré tus manos de las tareas pesadas
(Salmos 81:6)

Perdonar conlleva la idea de dejar una carga. Solemos cargar con equipaje excesivo, pero para poder deshacernos de este peso necesitamos entender las siguientes ideas relacionadas con el mismo:

Retenemos el equipaje por precaución. No perdonamos, en parte, porque tememos que nos vuelvan a lastimar. Creemos que si recordamos aquello que nos causó dolor, estaremos preparados para identificar y prever que nos ocurra de nuevo. No es sano vivir con lo peor de nuestro pasado en el presente, porque nos mantiene en alerta continuamente.

Las cargas más pesadas con frecuencia han sido provocadas por personas cercanas. Solo el cercano puede clavarnos el cuchillo, solo el traidor puede vender nuestros secretos o a nosotros mismos. Las heridas más profundas son causadas por personas de confianza o con las que tenemos un vínculo emocional. Las heridas son más dolorosas si no fueron accidentales porque además del peso de la herida o el perjuicio, sufrimos con el dolor de la traición y la pérdida de la confianza.

El pasado vive en el presente. Traemos el pasado al recordarlo, lo mantenemos vivo al visitar el Museo del horror del ayer. Cargamos nuestro equipaje con souvenirs de lo acontecido y esperamos caminar sin problemas. Sobrecargamos nuestro sistema abriendo todos los archivos del daño recibido y esperamos que eso no nos afecte. Claro está que darle un lugar protagónico al ayer nubla nuestro presente. Las tormentas pasadas ya hicieron demasiado daño como para que sigan haciéndolo hoy.

Al pedir que perdonemos debemos entender que Dios no minimiza la mala experiencia. Lo que nos ocurrió, si nos causa un gran conflicto, es claro que no fue sencillo de atravesar. Pero, contamos con Dios, nuestro mayor recurso. Él no solo nos pide que perdonemos, sino que nos da el poder para perdonar. Somos embestidos de este poder divino y celestial que conocemos a través de su misericordia y de su amor. Dios es bueno y perdonador, y nos capacita y encomienda en la tarea de perdonar, incluso, si la ofensa es grande.

Recuerdo el testimonio de una señora, lo relataré en primera persona. Cuando era chica me pasó algo terrible. Mi papá, que debía protegerme, se emborrachaba, le pegaba a mi mamá y abusaba sexualmente de mí. Esa era la única vida que conocía. Así que crecí con el corazón cerrado, ya no quería que nadie me lastimara. Al acercarme a alguien, yo pensaba que era como acercarse a mi papá y que me dañaría. Viví esta realidad hasta los quince años.

Yo quería cobrarle a mi papá por lo ocurrido, que de algún modo me devolviera la infancia, la inocencia. Pronto me di cuenta de que eso no funcionaba muy bien. Mi papá, por más que hubiera querido, no podría deshacer el daño ocasionado. Al tiempo, me casé con el primer hombre que pasó. Él era cruel y me fue infiel. Finalmente, volví a casarme y tuve una pareja estable con otro hombre muy bueno, juntos conocimos al Señor. No obstante, yo seguía queriendo cobrar mis facturas, como si el que se me acercara debiera compensarme por el gran daño recibido.

Gracias a Dios me di cuenta de que el rencor no funciona. Intentar cobrar las cuentas no resulta. Cuando conocí el amor de Dios, entendí que debía ser perdonada y que Él estaba dispuesto a hacerlo. Pero, tuve una lucha. Él me decía: que me perdonaba y yo decía: “muy bien, pero yo no puedo perdonar”, “Lo que me aconteció fue muy fuerte”. Pese a esto, al comenzar a experimentar su perdón, me di cuenta del gran poder de Dios para perdonar. Él me vio con misericordia y me tomó como su hija. Yo podía decir que había vivido muchas cosas, pero también necesitaba ser perdonada. Alabado sea Dios porque me di cuenta de que el perdón funciona tanto al recibirlo de Dios, como al darlo a nuestros ofensores.

La falta de perdón nos pone en una esclavitud del recuerdo. Lo acontecido continúa dañándonos y nos “trabaja” en el interior desgastándonos. En la Biblia, los israelitas fueron liberados de la esclavitud y su pesada carga fue quitada. El pecado de otros contra nosotros dejará de ser pesado: “Ahora quitaré la
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